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	JAIME

	I

	
	Fruto de mis entrañas el primero,

	después que el sér te dí por mi fortuna,

	se liquidó mi corazon entero

	en lágrimas de amor sobre tu cuna.

	De aquel amor al plácido rocío

	sentí de nuevo florecer el alma;

	así las ondas de ignorado rio

	hacen que brote la africana palma.

	Y como la bandada de las aves

	canta otra vez del sol con la presencia,

	despertó tu mirar cantos suaves;

	los perfumó la flor de tu inocencia.

	

  
 

	II


	Alma mia, pasó ya la noche,

	la noche y su sombra,

	y en tí y en los cielos

	despunta la aurora.

	Alma mia, despliega esas alas

	que inertes y rotas

	plegaste, cual suele

	la herida paloma.

	Alma mia, renace al consuelo,

	renace á la gloria:

	amable es el mundo,

	la vida es hermosa.

	Alma mia, poblóse el desierto

	de mirtos y rosas,

	susurros, perfumes,

	gorjeos y notas.

	

  
 

	III

	
	Cuando en las horas de la tarde quieta

	junto á mi seno estás,

	entónces en la lira del poeta

	hay una cuerda más.

	Cuando dicha tan íntima y completa

	al corazon me dás,

	entónces en la lira del poeta

	hay una cuerda más.



 

	IV


	En deliciosa paz bañado el pecho,

	inmóvil en mi lecho

	creíame del cielo en la mansion,

	y el bautizo solemne concluido

	el ángel fué traido:

	lleguéle al corazón,

	El signo del cristiano y del creyente

	mirar pienso en su frente:

	ver creo en ella la bendita cruz:

	y esta cándida faz, tan breve y pura,

	anima y trasfigura

	divina y nueva luz.

	El agua por su cuello han derramado

	que en el Jordán sagrado

	la cabeza mojó del Redentor,

	y ya dos veces es el ángel hombre:

	hoy, de Jesús en nombre;

	ayer, por mi dolor.



  
 

	V


	El Angel de la Guarda

	en pié cabe la cuna

	orea tus mejillas

	del ala con las plumas.

	Tejido está su manto

	y su nevada túnica

	con pétalos de lirio

	y rayos de la luna;

	una cautiva estrella

	su grave frente pura

	y la tranquila estancia

	con vaga luz alumbra;

	y sale de su boca

	como lejana música

	un canto misterioso

	que tu dormir arrulla.

	¿Qué dice?...

	Yo le escucho

	extática y confusa,

	como se escucha al áura

	que en el vergel murmura...

	Cuando al combate llegues

	de la existencia ruda,

	y al ver que los malvados

	al bien y á Dios insultan,

	la indignacion conozcas

	que tu mirar ofusca

	y el alma te devasten

  torrentes de amargura...

	acuérdate, bien mio,

	de aquella dulce música

	del Angel de la Guarda

	en pié cabe la cuna.



  
 

	VI


	Contenido el aliento

	y en quedos pasos

	lleguéme hasta su cuna,

	capullo blanco,

	donde duerme ese sueño

	profundo y manso

	que disfrutan las almas

	do no hay pecados.

	Abiertos como flores

	están sus labios,

	y un leve vapor tibio

	más aromático

	que son los azahares

	de los naranjos,

	exhala, y me deleito

	con respirarlo.

	Cubrí con el embozo

	sus tiernos brazos,

	mas él tornó impaciente

	á destaparlos,

	y en graciosa postura

	quedó acostado,

	desnudo, sonriente,

	redondo y cándido,

	como los amorcillos

	que pinta Albano.



  
 

	VII


	Cuando Dios arrojó del paraíso

	á la culpable y desdichada Eva,

	á cambio del Edén, que allí perdia,

	otro Edén le ofreció sobre la tierra.

	Puso dulce calor en su regazo,

	fecunda sangre repartió en sus venas,

	puso en su seno regalada leche,

	puso en su corazon ternura inmensa.

	Hízola manantial del rio humano,

	depósito de séres en potencia,

	flor cuyo cáliz atesora el fruto,

	vaso precioso que el amor encierra.

	Como la Céres de la griega fábula,

	la mujer á sus pechos alimenta

	toda la humanidad: inextinguible

	la vida universal palpita en ella.

  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

	Oh madre de las madres, mar de vida,

	Océano sin fin, Naturaleza;

	ya que después del aterido invierno

	haces reir la hermosa primavera;

	ya que vistes el tronco de verdura,

	ya que crias la flor entre las peñas,

	ya que en tí todo nace y se trasforma,

	ya que burlas la muerte con tus fuerzas,

	ya que tejes el nido para el ave,

	ya que el niño me dás, ¡bendita seas!




 

	VIII


	Mi seno y tu boquita

	por misterioso impulso

	se unieron, al instante

	en que viniste al mundo.

	Como la abeja busca

	miel en el cáliz puro,

	que en ella tal instinto

	naturaleza puso,

	así tus dulces labios

	reclaman el tributo

	que en ondas abundantes

	vá de mi sér al tuyo.



 

	IX

	
	Misterio es el nido,

	misterio es la cuna,

	y misterio ese polvo de estrellas

	que cubre del cielo la bóveda augusta.

	Misterio es la vida,

	misterio es la tumba;

	son hermanas la vida y la muerte;

	sepulcros son sólo los nidos y cunas.

	El sér cuando nace

	es luz que hoy alumbra,

	y ayer era la sombra, y mañana

	de nuevo en la fria tiniebla se oculta.

	Mas todo no muere,

	ni todo se anula:

	como bajo la concha la perla

	el alma del hombre se encierra en la cuna.

	

 

	X


	Angel mio, algun dia

	serás un hombre;

	veréte tan gallardo

	como los robles;

	veré cómo se ensanchan

	tus horizontes,

	y cómo mil distintas

	sendas recorres;

	y acaso podré verte

	que en lides nobles

	ganas lauro que ciñen

  los vencedores.

	¡No importa! aunque á mis brazos

	triunfante llegues,

	no darás á mi espíritu

	más que hoy le ofreces;

	que hoy eres blanca página

	que no contiene

	ni signos, ni diseños,

	ni caractéres,

	y en tu vago crepúsculo

	finge la mente

	todas las cosas bellas

	que el mundo tiene.


 

	XI


	Estaba aquella noche

	magnífico el sarao,

	que alumbran mil bujías

	en ricos candelabros,

	girándolas esbeltas,

	mecheros cincelados.

	Las joyas y los trajes

	de terciopelo y raso

	reflejan mil matices

	y mil destellos mágicos,

	y de la danza leda

	el torbellino raudo

	cruzaba ante mis ojos

	cual fugitivo encanto.

	Habia en los semblantes

	risueños y animados

	yo no sé qué de oculto,

	yo no sé qué de amargo,

	así como cenizas

	de yertos desengaños

	que del placer la hoguera

	encubre con trabajo.

	Y al retornar á casa

	cabe tu lecho blanco

	do te dejé dormido,

	donde dormido te hallo,

	hallé á tu cabecera

	tambien, con gesto manso,

	la dulce paz del alma

	ausente del sarao.

	


 

	XII

	
	Aquello que pensé junto á tu cuna

	contarte quiero aquí.

	Pensé, mi bien, en cuanto la fortuna

	reserva para tí.

	En el combate que te guarda acaso

	el mundo engañador;

	en las espinas que han de darte al paso

	las rosas del amor.

	En el estudio grave, en el camino

	que un dia has de seguir;

	en la callada esfinge del destino

	que vela el porvenir.

	En esa frente, donde oculto siento

	un gérmen, un boton,

	que algun dia dará de pensamiento

	completa floracion:

	luz que opaca al presente y misteriosa

	mañana brillará

	porque en sí tiene el alma, cual la rosa

	en el capullo está...

	Pensé que, venturoso ó desdichado,

	con pena ó con placer,

	temprano ó tarde, al panteon helado

	tendrás que descender;

	y que yo debo á su recinto frio

	ántes que tú llegar...

	y pensé muchas cosas, ángel mio,

	que no acierto á expresar.



 

	XIII

	
	Al cruzar tú los umbrales,

	basta las viejas murallas

	que tapizan de verdura

	madreselvas perfumadas,

	bignonias de rojo cáliz,

	flexibles glicinias pálidas,

	ví que alegres se vistieron,

	nuevo manto y ricas galas;

	y las sombrías pinturas

	que adornan la antigua estancia

	y son retrato de aquellos

	que há mucho la tumba guarda,

	te siguieron, ángel mio,

	con amorosa mirada.

	Los grillos del lar, que buscan

	refugio en sus piedras pardas,

	aquella noche entonaron

	estridente serenata;

	y el fiel perro en su caseta,

	y en el establo las vacas,

	y allá en la huerta los pájaros

	escondidos en las ramas,

	por darte la bienvenida

	pensé que se despertaban.

	Y hasta el ruiseñor, que nunca

	en tal paraje cantara,

	de la luna á los reflejos

	trinó bajo mi ventana…

	Mas no eran los ruiseñores,

	ni los tiene esta comarca;

	era el himno de ventura

	que mi corazon alzaba.

	

 

	XIV

	
	En un rosal de mi huerto

	un jilguero labró nido

	y con noble confianza

	en el sitio más florido,

	más central y descubierto,

	colgó el lecho de esperanza.

	Delicado huevecillo

	puso allí, como una perla

	que entre flores se cuajase;

	y voló después, sencillo,

	sin recelo de que, al verla,

	su postura le robase.

	Haces bien, ave del cielo,

	que no cabe á tus amores

	asechanza en mí ninguna;

	ven, incuba tu polluelo,

	que tu nido está en las flores,

	y en mi cuarto está la cuna.

	

 

	XV


	Esa luna que ves en el estanque

	y que anhelas tocar,

	es reflejo de aquella que allá arriba

	amante luz nos dá.

	Así suele en la vida trabajosa

	ser la felicidad:

	reflejo de lo alto, que seguimos

	sin poderlo alcanzar.

	

 

	XVI

	
	En el jardin alegre

	de la paterna casa

	tus vacilantes pasos

	por vez primera ensayas.

	Como abejilla nueva

	al vuelo no avezada

	que en todo rico cáliz

	embebecida pára,

	tú así, de toda fruta

	que pende en toda rama,

	de toda flor brillante,

	de toda verde mata,

	cautivo te detienes

	y en muestra apresurada

	con ojos y con manos

	y gritos la demandas,

	y las mejillas frescas

	te surcan lindas lágrimas,

	más dulces que el rocío,

	más que la luna claras.

	Yo cojo al fin la fruta

  ó flor tan deseada,

	y trueco en gozo y risa

	el llanto que derramas;

	que en este paraíso

	de tu serena infancia,

	no existe árbol alguno

	que fruta dé vedada.

	Mas cuando tú en el mundo

	penetres entusiasta,

	lozanos los deseos

	y virginal el alma,

	verás, mi bien, cien flores

	divinas y gallardas,

	y ni pedirlas debes

	ni nadie debe dártelas.

	Goza aquí, pues, bien mio,

	que aquí te dan sin tasa

	perfumes y sabores

	y pétalos y galas

	las frutas de mi huerto,

	las flores de mi alma.


  
 

	XVII

	
	El juguete al romper que fué tu sueño,

	ver quieres su interior;

	y hoy con igual curiosidad y empeño

	deshojas esa flor.

	¿Qué viste dentro del juguete? Nada;

	tosca madera, alambre en derredor.

	¿Qué quedó de la rosa deshojada?

	Tallo marchito, cáliz sin olor.

	No rompas el resorte de la vida

	por mirar su interior:

	vá la ventura á la ilusion unida,

	cual la luz al color.

	

  
 

	XVIII


	No sólo las madres jóvenes,

	sino hasta las pobres viejas

	que recogen la limosna

	vagando de puerta en puerta,

	cuando te miran exclaman,

	cuando te miran se alegran,

	y dánte mil bendiciones

	tendiendo las manos secas.

	Tú, sin huir sus harapos,

	á las mendigas te llegas;

	pareces flor, que brotase

	entre desoladas peñas.



  
 

	XIX


	Si al llegar á la edad de los amores

	eres bello cual hoy;

	si tienes esos ojos soñadores

	que contemplando estoy;

	si es tu mirar tan cándido y brillante

	como es hoy tu mirar,

	tu voz tan persuasiva y tan amante

	cual hoy al suplicar;

	si ries con tu risa encantadora,

	arpegio de placer...

	como la madre contemplarte ahora,

	verás á la mujer.

	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

	Pero el hechizo que en tu rostro anida

	entónces no tendrás.

	La inocencia florece en esta vida

	una vez nada más.

	

  
 

	XX


	Pasado mucho tiempo, cuando sean

	dos mil ó tres mil años trascurridos,

	en biblioteca antigua

	ó en empolvado archivo,

	algun celoso sabio

	descubrirá este libro.

	Descifrará paciente, infatigable,

	los nombres, los pronombres, los artículos,

	hallando, así que entienda

	recóndito el sentido,

	bajo un idioma muerto

	un corazon muy vivo.

	Y en los remotos dias venideros

	de aquel futuro y apartado siglo,

	habrá, como al presente,

	canciones, flores, nidos,

	y cunas con sus ángeles

	y madres con sus hijos.

	





images/image.jpeg
Emilia Pardo Bazan

Jaime

B XUNTA
Bh¢] DE GALICIA









images/cuberta_jaime.jpg
Emilia Pardo Bazan

Jaime

B XUNTA
Bh¢] DE GALICIA






images/contracuberta.png
GALICIANA

UNTA §
B Ricm @ Xacobeo 21-22






images/portada_jaime.png
JAIME
POR

"EMILIA PaArRpO Bazan

N

MADRIOD
[MP. DE A. J. ALARIA

1881





images/image-1.png
xunta
B GALICIA (& Xacobeozrzz - caues





images/image-1.jpeg
PUBLIC
DOMAIN





images/image.png
JAIME

TOR

"Eminia Parbo Bazawx

MaoRiD
[MP, DE A. J. ALARIA
1881






